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			Te invito a que cierres los ojos por un momento y visualices tres objetos: un despertador, un termómetro y una brújula. ¿Cómo son? ¿De qué material están hechos? ¿Cómo se sienten al tacto?

			Este ejercicio puede parecer sencillo para aquellos que vivieron en una época en la que estos tres objetos eran elementos tangibles y cotidianos en nuestro mundo. Sin embargo, para la generación Z, estos objetos físicos son casi obsoletos. Todas sus funciones existen ahora como aplicaciones digitales dentro de sus smartphones. Están a un solo clic de distancia, e incluso pueden activarse o consultarse a través de comandos de voz.


			Los tres objetos que una vez fueron átomos ahora se han transformado en bits.


			Los bits han vencido a los átomos.


			Y no solo se trata de objetos. Las cinco empresas con mayor capitalización del mundo son todas tecnológicas; no venden productos físicos, venden bits. Vivimos en un mundo que ha evolucionado y ha pasado de ser lineal y local a global y exponencial.


			Este concepto, la transformación digital y la necesidad de convertirnos en bits, es algo que he estado predicando durante años.


			Pocos escucharon. Pocos entendieron.


			Sin embargo, hubo una persona que comprendió claramente esta nueva realidad. Fran Romero, un amigo de España, entendió la importancia de construir su identidad en bits. 


			Y no solo entendió la teoría, sino que la puso en práctica, convirtiéndose en un pionero en su campo.


			Este libro es la historia de Fran, un emprendedor que se convirtió en un influencer exitoso en España. Es la historia de cómo Fran se transformó en bits y cómo esos bits transformaron su vida. Es una historia de éxito, pero también una historia de desafíos, de aprendizaje y de adaptación.


			Espero que, al leer este libro, encuentres inspiración en la historia de Fran. Y, tal vez, te inspires para comenzar tu propio viaje de transformación en bits. Porque, en este mundo global y exponencial, los bits son el futuro. Y el futuro es ahora.

			MASTER MUÑOZ

		

	


        [image: ]

	
	
		
			 

			Soy Fran Romero Romero y en el momento de la publicación de este libro tengo veintidós años. Que no te engañe mi edad, ya que en mi carrera como emprendedor he conseguido algunos logros que podrían considerarse destacables. Por ejemplo, aparecer en la revista Forbes. 


			Sin embargo, para mí hay otras cosas que son más importantes pese a que no llaman tanto la atención. Y puede que te sorprendan. Para empezar, el hecho de vivir de algo que me gusta de verdad, sin ningún tipo de restricción temporal o de ubicación.


			Y es que, a pesar de las dificultades, si tuviera que volver atrás, elegiría el mismo camino de nuevo.


			Con diecisiete años estaba estudiando Marketing y Comercio de forma dual, es decir, el primer año aprendía la teoría y el segundo la práctica. Yo estaba a punto de comenzar el segundo año y ya tenía algunos proyectos en curso aprovechando los conocimientos que adquiría en clase.


			Ese verano fui con mi familia a PortAventura, y fueron las primeras vacaciones en las que quise viajar con mi portátil para seguir monitorizando mis proyectos allá donde estuviese.


			Como te imaginarás, por aquel entonces no disponía de mucho capital, pero sí que estaba dispuesto a invertir hasta el último céntimo para poner en marcha mis planes. Como ya he contado alguna vez, y si me sigues en redes lo sabes, creo que ha sido uno de los momentos más importantes de mi vida como emprendedor.


			Recuerdo que, en la cola de una de las atracciones de Ferrari Land, le dejé el móvil a mi madre, no fuera a ser que se me cayera en un looping. Al bajar, después de tres horas de cola, mi madre me lo devolvió diciendo: «Toma, no ha parado de sonar». Al mirarlo, descubrí que había tenido mis primeros pedidos de venta online.


			Aquella sensación de estar ganando dinero mientras estaba de vacaciones con mi familia, con un proyecto totalmente automatizado, fue la que me abrió la mente. Descubrí que el camino tradicional que nos enseñan desde pequeños no es lo único. Que tiene una alternativa real.


			Desde luego que no es un camino para todo el mundo, pero si se hace bien creo que puede llegar a ser muy satisfactorio.


			Ocurrió que a mi padre le despidieron después de estar veintidós años en el mismo empleo. Era subdirector de expansión en una multinacional de venta de calzado; tenía un buen puesto y, con el despido, recibió una compensación económica considerable.


			En ese momento supe ver la oportunidad. No lo dudé y tuve una conversación con mi padre. Le dije que podría apoyarme financieramente y trabajar conmigo. Él tenía dinero y tiempo, todo cuadraba. Vio el potencial y decidió ayudarme.


			Fue a partir de ahí cuando de verdad sentí lo que es ganar dinero desde casa. Soy sincero, esto se lo debo a mi padre, porque, si no hubiese sido por su aportación de capital, mi proyecto nunca habría escalado tanto como lo hizo.


			Tuve suerte, sí, pero podría haberme quedado ahí. Pero no, decidí seguir formándome y especializarme en Facebook Ads para convertirme en un experto en publicidad a través de las redes sociales. Y, siendo todavía menor de edad y sin estar todavía dado de alta como autónomo, llegué a facturar más de 16.000 euros un mes de diciembre.


			Ahí se desbloqueó en mi mente la segunda gran lección como emprendedor: 
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			Insisto en que para mí la edad nunca sido una limitación. Y la gente de mi edad sigue extrañándose de que alguien como yo pudiera ganarse la vida sin problemas haciendo lo que me gusta y desde casa. Todavía hay personas de mi entorno a las que no les entra en la cabeza. 


			Esto me hizo reflexionar. Decidí que, si yo había tenido la suerte de poder llegar hasta ahí, era mi obligación compartirlo de alguna manera. Yo tenía un sistema, un modelo, una visión, llámalo como quieras, y podía hacer que otros —jóvenes y no tan jóvenes— replicasen mi fórmula y tuvieran éxito con sus proyectos. En ese momento saqué mi primera formación, la que ayudó a cientos de personas a iniciar su aventura en el mundo del emprendimiento digital.


			Pero tampoco me conformé con eso. Veía limitado el hecho de que solo llegaba a gente que pudiese permitirse mis cursos. Así que creé cuentas en redes sociales para explicar de manera breve y concisa los puntos más importantes para desarrollar proyectos digitales con éxito.


			Me piqué con mi amigo Sergio —ahora subdirector de una de las agencias de publicidad y marketing digital más importantes de España, pero por entonces solo un excompañero de clase— a subir una pieza de contenido al día durante un mes completo. El reto era iniciar de manera exitosa nuestra aventura en las redes sociales. Y funcionó. Funcionó tan bien que hoy en día Sergio sigue recordándome que he llegado a ser lo que soy gracias a ese momento de inspiración compartida.


			El último gran paso que cambió mi carrera vino cuando mi hermano pequeño me recomendó abrir una cuenta en TikTok. Por aquel entonces la plataforma no era tan extremadamente popular como ahora, y en absoluto estaba pensada para divulgar contenido sobre economía. Sin embargo, gracias a la constancia y a lograr un tono cercano y divertido, conseguí que mis números escalasen hasta los casi dos millones de seguidores. Fue eso lo que me permitió ser la cuenta más grande en la categoría de emprendimiento y finanzas de España. Y no lo digo yo, son datos de Forbes.


			Este auge en la red llevó a muchas marcas a querer colaborar conmigo. Yo tenía la capacidad de llevar a una gran cantidad de público segmentado del nicho de emprendimiento y finanzas a sus productos y servicios. Por mi cuenta han pasado desde bancos hasta brókeres, pasando por aseguradoras.


			Nunca había conseguido ganar tanto a cambio de tan poco tiempo de trabajo, lo cual me hizo reflexionar. Decidí que desde entonces ese iba a ser mi estilo de vida.


			No discuto que los modelos de negocio anteriores no me hayan servido para llegar hasta aquí. ¡Es evidente! Hay una frase muy interesante al respecto que dice así: «He tardado veinte años en tener éxito de la noche a la mañana». Otra manera perfecta de entenderlo es con la metáfora de un bambú japonés que durante siete años ni siquiera ve la luz del sol, pero, en unos meses, es capaz de crecer treinta metros.


			Lo que quiero decir es que emprender no es lineal, sino exponencial. Puedes pensar que, a pesar de estar esforzándote, no estás consiguiendo resultados. Pero, aunque no lo creas, sí que estás avanzando. Incluso la concatenación de muchos errores te está acercando al éxito. Lo cual me recuerda otra buena frase: «En los negocios siempre se acierta la última».


			Como habrás podido observar, soy un gran amante de las citas. Yo las llamo «pepitas de oro». Estas muestras de sabiduría concentrada en pocas palabras siempre me han acompañado en mi carrera como emprendedor; me encanta la capacidad que tienen de sintetizar grandes lecciones en muy poco espacio. Así que, si te gusta alguna de las que te vas a encontrar en este libro, no te cortes en compartirlas en tus propias redes. Y, si lo haces, no te olvides de etiquetarme, que estaré encantado de comentarlas y compartirlas.


			Hoy me enfrento a mi último reto. Uno que empieza ahora y cuyo resultado desconozco. Es, ni más ni menos, este libro en el que concentro todo el conocimiento aprendido durante estos cinco años. Mi objetivo es hacerlo de forma entretenida, pero, sobre todo, pragmática, para que cualquiera que quiera emprender y vivir de las redes sociales tenga una guía sencilla a la que acudir.
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			Tal vez esto sea un poco duro, pero debes tenerlo muy claro: el emprendimiento no es para todos. Es lo primero que tienes que saber. 

			Y no me quedo solamente ahí. Si estás pensando en lanzarte a la aventura de crear tu propio proyecto, debes estar dispuesto a hacer lo necesario para tener éxito. Esto va a suponer sacrificios, muchos de ellos dolorosos. Y también una cantidad de esfuerzo que pondrá a prueba tu aguante.

			No digo todo esto para meterte miedo, sino con la única intención de prepararte para lo que está por venir. Si tienes dudas sobre si estás preparado para emprender, o si quieres saber si es lo tuyo, te propongo estas diez preguntas que debes hacerte desde ya.

			 ¿Soy un solucionador de problemas? 

			Uno de los rasgos más importantes de un emprendedor es ser capaz de desenvolverse ante las dificultades. Los emprendedores exitosos son aquellos que visualizan una necesidad en el mercado causada por un problema no resuelto. Para ello, crean una solución innovadora y eficaz.

			Hay una máxima que dice que «el buen emprendedor es aquel que se enamora de un problema, no de una posible solución; porque la solución puede no ser la correcta, pero el problema seguirá ahí».

			Ser un solucionador de problemas es un rasgo valioso para cualquier emprendedor. Si eres alguien que disfruta buscando soluciones creativas y resolviendo problemas, el emprendimiento podría ser adecuado para ti.

			 ¿Tengo una pasión real por el negocio que quiero emprender? 

			La pasión es una fuerza impulsora que ayuda a superar los desafíos y obstáculos que pueden surgir en el camino. Y, créeme, siempre surgen. 

			Si no tienes una pasión real por el negocio que quieres emprender, es probable que te falten el compromiso y la motivación necesarios para mantener la energía y el enfoque. 

			Sentir pasión verdadera por lo que haces te ayuda a mantener la constancia, la creatividad y la frescura para lograr tus objetivos.

			Además, tener una pasión por tu negocio puede ayudarte a que te diferencies del resto. Si muestras autenticidad y pasión por lo que haces, aumentarán las posibilidades de atraer a clientes y seguidores interesados en tu visión y tu compromiso.

			[image: pag23.jpg]

			Pero, ojo, es importante tener en cuenta que la pasión no lo es todo en un negocio exitoso. Necesitas habilidades de liderazgo, gestión, planificación y ejecución. Es algo que veremos más adelante.
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			 ¿Estoy dispuesto a aceptar el fracaso como una posibilidad y aprender de él? 

			Como en la vida misma, en cualquier emprendimiento el fracaso es una posibilidad real. De modo que es importante estar preparado para aceptarlo.

			En realidad, es mejor verlo como algo positivo, como una parte más del proceso de aprendizaje y crecimiento. Porque, si bien el fracaso puede ser desalentador, también podría ser una fuente de valiosas lecciones. Y estas te ayudarán a mejorar.

			Los emprendedores exitosos son aquellos que no se desaniman por los reveses, sino que los ven como una oportunidad para evolucionar. Al aceptar el fracaso como parte del proceso empresarial, tendrás la posibilidad de aprender de los errores y tomar medidas para evitar que vuelvan a suceder en el futuro.

			Y es que las mejores lecciones provienen de experiencias difíciles. El fracaso a menudo se convierte en una oportunidad para reevaluar tus estrategias y hacer cambios para mejorar en todos los aspectos.

			Asimismo, es importante tener en cuenta que un traspié no significa necesariamente el fin de tu negocio. Puede ser solamente una señal de que algo en tu estrategia no funciona. Por lo tanto, es una oportunidad excelente para pivotar, cambiar de enfoque y mejorar así lo que ya estás haciendo.

			Al aceptar el fracaso como una posibilidad real, te estarás preparando para enfrentarte a cualquier desafío que surja en el camino, superarlo y dirigirte hacia la consecución de tus metas.
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			 ¿Tengo una pasión o un interés específico? 

			Si la respuesta es sí, entonces tienes madera de emprendedor. Al trabajar en algo que te apasiona, estás estableciendo una base sólida para tu negocio y para ti mismo. La pasión es lo que te mueve, lo que te mantiene motivado y comprometido a pesar de los desafíos.

			Identificar tus intereses y pasiones será el primer paso para encontrar la idea de negocio perfecta. Tal vez te guste la cocina y siempre hayas soñado con tener tu propio restaurante. O quizá eres un fanático de la tecnología y te encantaría desarrollar una aplicación innovadora que cause un impacto positivo en la vida de las personas. O tal vez te apasiona el medioambiente y te gustaría crear un negocio sostenible y respetuoso con el planeta.

			Cualquiera que sea tu pasión, siempre tendrás oportunidades de llevarla a cabo. Pero no se trata solo de contar con una idea de negocio; también debes tener la motivación y la dedicación para sacarla adelante.

			Recuerda, emprender no es fácil, pero, si tienes una pasión, eso puede marcar la diferencia. La pasión te ayudará a superar los obstáculos y a seguir adelante, incluso en los momentos más difíciles.

			Y, lo más importante, te permitirá disfrutar de lo que haces. No lo dudes, ¡haz que tu pasión forme parte de tu negocio!

			 ¿Soy un líder natural? 

			Muchos emprendedores se hacen esta pregunta cuando están en las primeras fases de su negocio. Y es que, aunque tengas habilidades sobresalientes en tu campo, eso no te asegura el construir y liderar un equipo solvente.

			Necesitas habilidades de liderazgo para llevar tu negocio al siguiente nivel y alcanzar el éxito que siempre has deseado.

			Ser un líder natural no es algo que te regalen ni que se pueda adquirir de la noche a la mañana. En ello influyen aspectos como motivar a otros y construir relaciones sólidas. 

			Si logras eso, ya tienes una gran ventaja en el mundo del emprendimiento.
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			A medida que tu negocio crece, es fundamental tener habilidades de liderazgo para conducir un equipo humano que comparte la misma visión y los mismos valores que tú. No se trata solo de dirigir el rumbo del negocio, sino de crear un ambiente de trabajo en el que cada miembro se sienta valorado y capaz de contribuir.

			Por lo tanto, si eres un líder natural, estás en una posición privilegiada para ser un gran emprendedor. Y, si no lo eres, debes empezar desde ya a trabajar tus habilidades de liderazgo.

			 ¿Soy capaz de tomar riesgos? 

			Esta es una pregunta clave. La capacidad de tomar riesgos es un elemento fundamental para el éxito en los negocios. Sirve para salir de tu zona de confort y enfrentarte a lo desconocido. Como dice una de mis frases favoritas, otra pepita de oro: «La vida de primera clase empieza donde acaba la zona de confort».

			Vamos a profundizar un poco en qué significa realmente tomar riesgos. Muchas personas asocian los riesgos con la posibilidad de fracasar, lo que puede generar miedo e incertidumbre. Sin embargo, no todos los riesgos son iguales. Es importante evaluar con detalle cada situación antes de adoptar una decisión.

			Tomar riesgos implica aceptar la posibilidad de fracasar, por supuesto. Pero también la posibilidad de alcanzar grandes logros y crecer como persona y como profesional. En el mundo del emprendimiento esto se traduce en la capacidad de identificar oportunidades, adoptar decisiones rápidas y estar dispuesto a aceptar las consecuencias de tus acciones.

			Si te da vértigo la posibilidad de fracaso o no estás dispuesto a arriesgar, lamento comunicarte que es posible que el emprendimiento no sea para ti.

			Sin embargo, no está todo perdido. Es importante recordar que la capacidad de tomar riesgos se puede trabajar y mejorar con el tiempo. La experiencia es tu aliada; siempre influye.

			Con lo dicho, si estás considerando convertirte en emprendedor, es importante que evalúes tu capacidad de salir de tu zona de confort. Aunque, al mismo tiempo, es importante que evalúes cuidadosamente cada situación. Si vas a tomar decisiones, intenta que estén bien documentadas y que tú seas consciente de su impacto en tu negocio. De esta manera, podrás enfrentar los desafíos del emprendimiento con confianza y determinación.
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			 ¿Soy un buen comunicador? 

			Otra de las preguntas clave. La comunicación es una habilidad esencial para cualquier líder empresarial exitoso. Y es aún más crucial para aquellos que están empezando sus propios negocios.

			Ser capaz de comunicar de manera clara tus ideas y visión es fundamental para persuadir a los inversores, atraer clientes y mantener a tus empleados motivados.

			Pero la comunicación no es solo hablar, también implica escuchar. Ser un buen oyente te permitirá recopilar comentarios valiosos de tu equipo y tus clientes. ¡Incluso de tu competencia! Esto te ayudará a mejorar tu producto o servicio. Además, escuchar te posibilitará entender sus necesidades y preocupaciones, lo que puede ser una ventaja competitiva para tu negocio.

			Si eres un buen comunicador, esto te permitirá construir relaciones duraderas con clientes y empleados. La buena comunicación crea un ambiente de confianza y respeto mutuos, lo que puede llevar a relaciones comerciales sólidas y duraderas.

			En resumen, ser un buen comunicador es esencial para el éxito en el emprendimiento. Si sientes que necesitas mejorar tus habilidades de comunicación, no te preocupes, es una habilidad que se puede aprender y mejorar con la práctica.

			Dedica tiempo a mejorar tu habilidad para comunicarte y verás cómo se reflejará en el éxito de tu negocio.

			 ¿Estoy dispuesto a trabajar duro y sacrificar mi tiempo? 

			Creo que ya lo he mencionado, pero ahí va de nuevo por si acaso. El camino del emprendimiento no es un camino fácil. Y esta no va a ser la última vez que lo diga.

			Muchas personas tienen una idea muy errónea de que la vida del emprendedor está llena de lujos y libertad financiera. Podría llegar a ser así, pero no es algo automático. Y es que el éxito en los negocios no llega de la noche a la mañana. Requiere mucho trabajo duro, perseverancia y unas altas dosis de sacrificio.

			Si estás pensando en emprender, debes estar dispuesto a invertir en tu proyecto todo aquello de lo que dispones. Entrega absoluta. Para lograr tus metas debes estar dispuesto a sacrificar tu tiempo libre, tus fines de semana y tal vez incluso tus relaciones personales.

			Aunque, como siempre digo, ningún éxito en los negocios justifica un fracaso en la salud. Desde un punto de vista de desarrollo personal es mucho más importante llevar una vida equilibrada y plena antes que centrar todas tus energías en un proyecto.

			Esto puede parecer confuso al principio. No te preocupes, es algo que trataré más en profundidad en el próximo capítulo.
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